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Diario  El Longino debe su nombre a un merecido 
homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que 

corrió entre Iquique y  La Calera desde 1929 hasta 1975 
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental, 

dejó de transportar a miles de chilenos.
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Chile estéril

Jaime Mañalich, médico

Lo que es claro es que urge una política de inmi-
gración sensata, robusta, que es el único medio 
posible, a corto plazo, de frenar la catástrofe.
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editorial Longino de 

Iquique.

Teléfonos Emergencias Alto Hospicio
Ambulancia: 131
Bomberos: 132
Carabineros: 133
Rescate Marítimo: 137
Cuerpo de Bomberos de Santa Rosa de Huantajaya: 

57 2491517 / 57-2493025
Cuerpo de Bomberos de Alto Hospicio: 57 2499390
Aguas del Altiplano: 600 600 9900
Eliqsa: 600 600 2233
Emergencia Alto Hospicio: 57 2583050

En estos días habrá mucha gente. Se co-
menta que apenas sale humo blanco, se 
agolpa mucha gente en la Plaza.
Uno de los 133 electores que hemos par-
ticipado en el funeral del Papa Francisco 
(nunca en mi vida había visto tanta gente y 
tanto dolor al mismo tiempo), que hemos 
compartido 12 reuniones para conversar 
sobre el mundo y el futuro de la Iglesia, 
será el nuevo Papa. Impresionante.
Impresionante es también que las votacio-
nes se realizan en la Capilla Sixtina. ¡Qué 
belleza, qué cultura, qué historia! Qué ex-
periencia, única en la vida. Y todo tan rá-
pido, recién empezando a comprender la 
arquidiócesis de Santiago, el Papa me crea 
cardenal y a los 3 meses fallece. Y ahora en 
un cónclave. ¿No será mucho en tan poco 
tiempo, me pregunto?
Ver al Papa en el ataúd, ver a líderes de 
todo el mundo despidiendo al Papa y a los 

cientos de miles de personas que hicieron 
filas de hasta 5 horas para despedirse de 
él, me desgarró el corazón.
¡Francisco se ganó el corazón del mundo!
Todo en ambiente de recogimiento, de 
solemnidad, de respeto. Estremecedor en 
medio de tanta vulgaridad, superficialidad 
y violencia que se ve día a día por doquier. 
Un verdadero respiro para el alma.

REPRESENTO A CHILE, 
AUNQUE NO TODOS CREAN

Me emociona, además, pensar que repre-
sento a la Iglesia de Chile, a los chilenos y 
migrantes, a creyentes y no creyentes. Sí, 
en Chile somos así, nos identificamos con 
la Iglesia, aunque no creamos, sabemos 
del bien que hace día a día en las esferas 
de la pastoral, de la educación y sirviendo 
a los pobres.

El Papa es un referente espiritual y moral 
importante para nuestras vidas, a veces 
marcadas por la tragedia de una sociedad 
desesperanzada que corre mucho, pero 
que no sabe hacia donde va, hiperconec-
tada, pero donde la soledad abunda. Veo, 
hoy más que nunca y con mucha claridad, 
que solo Jesucristo sacia la sed de trascen-
dencia del ser humano, le da sentido a la 
vida y es capaz de dar respuesta frente al 
enigma de la muerte, del sufrimiento y del 
dolor.
Qué otra institución podría haber sub-
sistido más de 2000 años si no fuese por 
su fundador, Jesucristo y su mensaje de 
amor, de fraternidad, de reconciliación, 
de perdón, de servicio, de perspectiva 
de eternidad frente al gran enigma de la 
muerte.
Aquí he pensado y reflexionado una y otra 
vez, ¿qué sería de mi vida si no creyera, si 

reflexiones de Chomali camino al Cónclave
no conociera a Jesucristo, si no existiera la 
Iglesia? Sería otra vida, y, creo, más triste, 
más gris, y sobre todo, sin esperanza.
El Cónclave
Antes de partir al encierro de algunos días, 
y digo algunos días porque nadie sabe 
cuánto va a dudar el Cónclave, pienso en 
Chile, en su gente, en su amor a la Patria, en 
su hastío de tanta corrupción y violencia. 
Pienso en esa persona que se saca el pan 
de la boca para que su hijo estudie y que 
paga los impuestos. Pienso en ese hombre 
y en esa mujer que duerme cansado por el 
trabajo, pero con la conciencia limpia de no 
haber hecho daño a nadie. ¡Ese es el Chile 
profundo que amo y admiro!
A todos ellos les dedico mi oración y mis 
desvelos, porque ustedes son la reserva 
moral de Chile en un momento donde 
da la impresión que todo da lo mismo, 
que lo único que importa es tener dinero 

independiente de cómo se logre, y likes…
No sé por qué me vienen a la mente uste-
des, esa clase media esforzada que con el 
sudor de su frente se gana el pan, porque 
no tienen riqueza para valerse por ustedes 
mismos en salud, vivienda y educación, ni 
al Estado para que los subsidie. Los veo so-
los, casi a la deriva.
También me vienen a la mente los millones 
de chilenos y migrantes que se vuelcan a 
los santuarios. Da gusto ver los templos 
llenos, alabando a Dios, dando testimonio 
público de la fe en medio de la negación 
de esa dimensión tan importante en la vida 
que es creer, poner la confianza en Dios y 
en María, la madre de Jesús.
Se me agolpan tantos sentimientos, emo-
ciones, las mismas que tendrán segura-
mente los electores que provienen de 71 
países tan diversos como Mongolia, Esta-
dos Unidos, India, Ecuador, Chile, Italia, y 

el Congo. Pero todos animados en evange-
lizar y dejar un mundo mejor que el que 
recibieron; que agradecen la vida y ponti-
ficado de Francisco y que se preparan para 
votar solos con su conciencia por el nuevo 
sucesor de Pedro, el vicario de Cristo.
Disculpen lo disperso… Estas frases desor-
denadas salen del corazón de quien está 
convencido que la Providencia de Dios ha 
querido este tiempo tan solemne en Roma, 
donde el dolor y la esperanza se besan.
Estoy con todos ustedes porque los llevo 
en mi corazón y en la oración. Y como dijo 
Francisco, con todos, todos, todos.

Los datos de la crisis de fecundidad son alarmantes. Si para mantener la pobla-
ción se requiere 2,1 hijos por cada mujer en edad fértil, el último año fue 1,16. 
Uno de cada cinco nacimientos es de una madre inmigrante. En este escenario, 
los nacidos en Chile de padres connacionales serán cada vez menos, estimándo-
se que la población será de entre 10 y 12 millones para el año 2100, es decir, la 
mitad de la actual. Somos el país con la tasa de natalidad más baja de América y 
la que más ha descendido en el mundo.
Las consecuencias de esta catástrofe demográfica son predecibles. Primero, la 
pirámide poblacional hará que los trabajadores activos serán muchos menos 
que los pasivos. Esta inversión del bono demográfico, una de las explicaciones 
del rápido crecimiento del país en los últimos 30 años, acentuará un gasto so-
cial imposible de financiar. Segundo, la soledad será la única compañera de la 
inmensa mayoría. Seremos pobres y viejos sin nunca haber alcanzado el desa-
rrollo. El riesgo geopolítico de simplemente desaparecer como nación se hará 
cada vez más intenso.
Las soluciones que diversos países han adoptado para revertir la tendencia de 
la caída de la natalidad son variadas, y mayoritariamente, un fracaso. Asimis-
mo, las explicaciones para el fenómeno abundan, como el mejor acceso a anti-
concepción, la fractura de la familia como eje estructurante de la persona y el 
legítimo anhelo de la mujer por incorporarse plenamente y sin discriminación 

al trabajo. Sobre este último elemento descansan la mayoría de las propuestas. 
Fue una de las razones para extender el postnatal a seis meses. El proyecto de 
sala cuna universal aún espera. No se ha avanzado a una educación preescolar 
de calidad y gratuita para la mayoría, porque todo el esfuerzo financiero se des-
plazó a la gratuidad universitaria, y se mantiene la brecha salarial.
Hay un elemento que puede parecer superfluo, pero merece atención. ¿Existe 
relación entre la percepción de infelicidad y la decisión de traer hijos al mundo? 
Cada vez es más evidente que esta relación sí existe. El argumento “no vale la 
pena engendrar vidas para un mundo de tanta desgracia” se confiesa con más 
fuerza en encuestas, como la última Bicentenario de la Universidad Católica. En 
una revisión histórica, es efectivo que los tiempos de guerra y pestes han sido 
siempre testigos de una caída en la natalidad, normalmente seguido por un re-
bote (“baby boom”) cuando la desgracia ha cedido.
Lo que es claro es que urge una política de inmigración sensata, robusta, que es 
el único medio posible, a corto plazo, de frenar la catástrofe. Entre 2013 y 2023, 
casi el 50% del crecimiento del PIB se explica por la expansión de la población 
migrante, mientras que los trabajadores nativos explican solo el 18%. En 2024, 
la población migrante contribuyó con un 10,3% del PIB chileno, superior a su 
peso poblacional (8,7%), según publica PorCausa. ¿Inmigración calificada y de-
lincuencia son sinónimo? No lo son. Se debe hacer bien.

Fernando Chomali. 
Cardenal y Arzobispo de 

Santiago.
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